TERCERA REUNION: RAZONES PARA CELEBRAR LA EUCARISTÍA

Objetivo

Esta reunión tiene por finalidad ofrecer a los muchachos razones sólidas para celebrar la eucaristía, frente a los que les dicen que se puede ser cristiano, seguidor de Jesús sin ir  a misa.

El monitor introduce

¿Por qué los primeros cristianos daban tanta importancia a la Eucaristía, hasta el punto de dejarse matar por ella?

Os habréis encontrado con gente, con amigos vuestros que os dicen que es una tontería ir a misa, que se puede ser cristiano sin ir a misa.

Les pide a los chavales que le cuenten si les han dicho eso algunos amigos de su edad o gente mayor. Abrimos el diálogo y los chavales cuentan sus historias.

(Seguidamente el monitor entrega a cada chaval una razón para ir a misa. Divide el texto encuadrado en tantas partes como razones)
 Vamos a ver –dice el monitor- las  razones que los cristianos tenemos para no faltar a la eucaristía. (Cada chaval lee su trozo de papel, su razón).
Primera razón
Los primeros discípulos de Jesús sabían de los riesgos que corrían al contravenir las órdenes de Diocleciano, y, sin embargo, lo manifestaron claramente, y sin temor alguno: "No podemos vivir sin celebrar el día del Señor", "somos cristianos". 

La razón está muy clara. Sabían que estaba en juego la voluntad explícita de Jesús: "Haced esto en memoria mía".  La decisión del emperador estaba rasgando una página fundamental del Evangelio, y no estaban dispuestos a ceder.
La misa no es una creación de la Iglesia. Procede directamente de Jesús. Recuerda los textos de la Primera Carta de San Pablo a los corintios y del Evangelio de San Lucas, que tantas veces hemos escuchado: "Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en memoria mía".

Jesús quiso que sus discípulos tuviéramos encuentros para hacer memoria de su estancia entre nosotros, de su vida, muerte y resurrección. 

Segunda razón

Los primeros cristianos entendieron muy bien cuál era la voluntad de Jesús y pronto empezaron a reunirse para celebrar la eucaristía. “Se reunían en familia para celebrar la Cena del Señor” (Hechos 2, 45). Y así lo ha hecho la Iglesia  desde sus comienzos.

 ¿Conoces algún cristiano serio y consecuente,  en toda la historia de la Iglesia, que no fuera a la eucaristía? 

Te encontrarás en la vida con muchos que te digan que no es necesario ir a misa para ser cristiano. Y te darán muchas y variadas razones, sacadas de su propia cosecha, que no del Evangelio: Que si lo importante es amar y trabajar en la calle; que para qué ir a misa a escuchar siempre el mismo rollo; que para rezar a Dios no hace falta ir al templo y reunirse con otros; que cada uno puede rezar por su cuenta; que los que van a misa son peores que los que no van...

Quienes te ofrezcan esas u otras razones -sé inteligente, observa su vida- son cristianos del montón. Están justificando su vida sin garra evangélica.

¿Quién crees que tiene razón, ellos o Jesús que pidió a sus discípulos que se reunieran para celebrar la eucaristía? 

Tercera razón

Todo grupo humano necesita reunirse; se reúne para encontrarse, para celebrar y festejar sus cosas. No se puede pertenecer a un grupo y andar por libre. Los cristianos tenemos una reunión por excelencia. Celebramos, domingo tras domingo, la buena noticia de lo que Jesús ha hecho por nosotros, celebramos la fiesta de haber conocido y creído en Jesús. Y en esa fiesta nos encontramos con él, vivo: "Donde dos o tres están reunidos en mi nombre allí estoy yo". Hablamos con El, estamos con El, le comunicamos lo que somos y hacemos...

La eucaristía es la fiesta de los seguidores de Jesús. La eucaristía es el encuentro con los que seguimos a Jesús; nos encontramos con todos los que intentan caminar por el sendero trazado por Jesús: el niño, el joven, el adulto y la persona mayor.  La Eucaristía nos reúne con los compañeros de fe y nos hace más compañeros, más hermanos.

Cuarta razón
Todos nos cansamos y vamos perdiendo fuerza en el camino de la vida. Nuestras energías van perdiendo vigor. Necesitamos descansar, comer y fortalecernos. 

Quien no come se debilita y, si persiste en su decisión de no comer, se muere. Quien no come el pan que nos da Jesús no tiene fuerza para seguirle, y si sigue sin comer, perderá su fe o vivirá en una permanente anorexia. 

Para seguir a Jesús con alegría y con frescura, necesitamos comer el pan que El nos da; periódicamente, no de vez en cuando; no, exclusivamente, cuando nos apetece.

La vida, en ocasiones, también nos golpea y hasta nos deja fuera de combate. Necesitamos que alguien reanime nuestras piernas y nos levante, que alguien conforte nuestra vida encogida, tras las bofetadas recibidas en la semana.
El monitor comenta con los chavales las razones

¿Cuál de las razones os ha llamado más la atención?

¿Cuál os parece la más importante y convincente?

¿Cuál utilizaríais vosotros par argumentar frente a los que os dicen que la eucaristía no es importante?

Oración

La rezan todos juntos. Supone sacar fotocopias

Jesús,

Nos han  enseñado que, 

cuando tu inventaste la eucaristía

en la Última Cena,

dijiste estas palabras:

“Haced esto en memoria mía, para acordaros de mí”.

Y nos han explicado que eso lo hiciste,

 porque no sabías si la gente 

se iba a olvidar de ti, al pasar el tiempo.

¡Que bien lo hiciste, Jesús!

Han pasado ya veinte siglos

Y seguimos acordándonos de ti,

 precisamente al celebrar a la Eucaristía.

Nadie ha sido ni es tan recordado como tú.

Nosotros no te conocimos,

Pero estamos acordándonos de ti,

Gracias a tus palabras y tu Eucaristía.

Que la valoremos, que la celebremos 

con todos tus amigos y discípulos.

¡Gracias, Jesús, por la Eucaristía!

Actividad

Se les invita y anima a ir de nuevo a la eucaristía, juntos, en el próximo domingo.
Se entrega a todos los chicos la síntesis de esta sesión; las cuatro razones para participar en la eucaristía.
